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LA ACAllEMIA CALASANCIA 
óRGANO DE LA ACADEM[A CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

LA MEDIACION DE LAS POTENCIAS 

En vispèraH de estallar la actual guerra entre Espaiia 
y los lDstados Unidos, la diplomacia europea quiso dar nuo
va muestra de su ineptitud, interviniendo en el problema 
hispano-yankoo, con objeto de impedir que se llegaso a la 
ruptura do hostilidades. Las potencias continentales ha
bian contemplndo impaYidas, por espacio de tres arws, la 
conducta artera, solapada, indigna, de los Esta dos Unidos 
al enviar a Cuba armas y municiones con el propósito de 
que ol esfnerzo estentóreo xealizado por España, poniendo 
en la Gran Autilla el mayor ejército colonial qne ha atra
vesaclo los marcs. se esterilizase por completo: habinn per
manecido en actitud pasiva , indiferente, ante las proYoca
cioues de que éramo.5 objeto por parte del gabinote de la 
Casa Blanca con sns reclamaciones a todas luces injustas. 
Bemejantos hechos, de un modo ilicito, inmecliato, sólo 
afoctaban à España, poniendo en peligro la. integridad de 
nues tro territori o, mas sin vulnerar otros ideales que los do 
la .justícia del Derecho, los cuales pa1·a la diplomacia con
temponinoa son intoreses bien mezq1únos: que no merecen 
se les U.odiquo ni un momento la atención. Verdacl es que 
nucstra pn tria, al defender la conservación de la bandera 
roja y gnalda en ol mar de las Antillas, en realidad, de
fendía tambión los intereses europees frente a frente de la 
prepondoranci.a y hegemonia que los Estados de la Unión 
intentan o,jorcer: pero, de todos modos, esta mira, propia 
de una política levantada, noble, era muy secundaria para 
las mismas naciones que poseen colonias en América, ya 
que hoy por hoy, sólo contra España van dirigides los 
tiros norteamericanos. Dada la anarquía en que la Socie
dad internacional vive, no ha de extrañarse que las reia-
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ciones entre los pueblos se ballen mantenidas y aleuta
das por el interés reciproco, por la mutua conveniencia. 
prescindiendo de toda otra consideración de orden superior. 

Casi estam os por decir que las Potencias, se inclinaban 
mas bien en contra nuestra, puesto que por modio de sus 
embajadores aconsejaban al Gobierno espailol que ompreu
diese el peligroso camino de las concesiones a los immrrec
tos como medio de terminar el conflicto. Desgraciadamen
te llegó un momento en que sin lograr otra ventajn que la 
sumisión de los dos Cuerv·os y trescientos hom bres. hicimos 
talcs concesioues, que después de ellas, conforme ha diclJO 
en el Parlamento un politico espaüol, en las Antillas no 
queda ya otra cosa que los colores de nuostra bandera; y la 
autonomia descomunal, atorgada, para que to do fnese vio· 
1ento, mediante un golpe de Estado, sólo sirvió para preci
pitar los sucosos haciendo que los Estados Unido~, al ver 
quo habíamos abdicado nuestra soberania real on Cnba, 
juzgascn llegado el momento de realizar por completo sus 
propósitos, creyendo, practicos como son, qne Espaila no 
so ardesgaría a sobrellevar las contingencias probablemen 
te desfavorables de una lucba internacional, para mante
ner la facultad de escoger entre los caudillos de su ejército. 
los gobernadores generales de Cuba y Puerto-Rico, y obli
gandonos a nosotl'os-en virtud del concep to ideal. lcgen
dario, que tenemos del patriotismo-a acudir à la fuerza 
de las armas, antes que abandonar una posesión de la cual, 
aun suponiendo que logremos conservar la sombra de sobe
rania que sobre ella nos resta, no hemos de sacar ning{m 
provecbo. 

Llegadas las cosas a este extremo, vienuo las Potencia:-; 
que calla dia iban siendo mas tirantes las relacio110S entre 
los gabinetes de Madrid y Wasbingtun, comprendieronla 
inmmencia de la guerra, y se decidieron a intervenir en el 
conflicto, no para ponerse allado de la razón y la justi cia 
deteniendo a los Estados Unidos en sus ambiciosas preten
siones, sino en atención a que la guerra les perjudicaria en 
sus particulares intereses. Sn propósito era impedir a todo 
trance la cleclaración de guerra, invocando las modornas 
tendencias que se encaminau a resolvcr amisLosamente los 
problemas internacionales. Sin embargo, a pesar de la acti
tud condescendiente en extremo en que se colocó España, 
fracasaron en sus intentos; y es que tal negociación nació 
muerta, por partir de bases falsas, convencionales, imposi-
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bles de admitir, mientras no las imponga la fuerza bruta 
de las armas con su poder irresistible. 

Si la mediación tiene algún valor juridico, y si ha de 
tener alguna vez eficacia practica, precisa que los que la 
ejerzan, examinen con toda imparmalidacl el asunto que 
debe resolver, prescindiendo por completo do la fuerza de 
que las partes disponen, aconsejando una solución que sa
tisfaga los intereses de todos, dejando a salvo la dignidad' 
solumón que, aun no siendo absolutamente jurídica, justi
ciera, de be por lo monos hallarse conforme con la equidad. 
Proceder de otro modo, equivale a intentar la imposición 
de la voluntad dol mas poderosa sin derramamiento do 
sangre. 

Pues bien: las potoncias europeas, al gestionar en pro 
<lo la. paz fijaronso en s us particulares conveniencias, y a 1 
efecto, m·eyendo que España era mas débil que su rival. 
sentaron como punto de partida que nuestra Patria debh 
ceuer en sus derechos; en definitiva, tendiau a sacrificar 
nos, ni mas ni meno s que la República norteamericana, en 

_ provecho de ésta y de los Estades mediadores, con el ob 
jeto de ahorrarse los perjuicios que suelen irrogar a lo-; 
neutrales la situacióu de guerra entre dos pueblos. Parn, 
ello indicaran al venerable León XIII la conveniencia dc 
pe dir a Espan.a q ne concediese tm annisticio à los insnrrec
to::~ cubanoR, y se concedió gracias a la respetabilidad del 
que lo solicitaba, dejimdose gtúar por sus sentimjentos ca· 
ritativos y por las elevaclas afecciones de su a]ma: hablósc• 
asimismo de negociar con los revoluc.ionarios cubanos baj11 
la base de nuevas concesiones, las cuales, clespués de otor 
gada la autonomia, no podían ser otras que la iudependen · 
cia de la isla, ya que una unión amiloga a la escanilinava 
y ]a austl'o-húngara 110 es posible atendidas las condicio
nes y situación geografica de España y Cuba. En suma, sP 
nos quería humiliar, y como quiera que ol león español 
conserva hoy la bravt1ra de siempre, contestamos debida
mente a las anogancias yankees, dejando burlada la di. 
plomacia etU"opea. 

D~jose a la sazón que las condescendencias del gabinete 
de Madrid con las cancillerías europeas, no habían resul
tada infructuosas por completo, pues, aun babiendo fraca
sado las gestioneS de la diplOmacia, demostramOS a laH 
grandes Potencias que la razón esta de nuestro lado, pu
diendo ir a la lucha con sus simpatias. En cuanto al primer 
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extremo, el dcrecho de Espaiia a mantener su soberania 
en Cuba, no puede ser desconocido por nadie, ya que los 
titules de nuestra dominación en .América son los mas in
dudables y legítimes que en materia colonial pueden pre
Hentarse; jamas nos hemos apoderado de ning1111 tcnitorio 
a pretexto de ser amigos y aliades de una potencia, pa1·a 
quedarnos después con él: jamas hemos observado eu una 
contienda exteTior una conducta dudosa. falaz, con el ob
jeto de aprovccharnos de las disputas ajena¡; y qne<.hunos 
lucgo al concertarse la paz cón la major partc: nü1gnna de 
nucstras colonias y posesiones ha tenido semejunte origen~ 

Respecto a contar con las simpatías de las potcncias, 
no negarcmos que algunas de elias se muestran favorables 
a nucst1a causa, pcro de un modo tan platóniuo é inestable, 
que ni nos han de ser de provecho ni nos c.xtntüaría que 
cambiasen de rumbo eu un memento dado. Las actualcs 
pnicticas de la vida internacional ex.igen la declaración 
de nentralidad, y a sus deberes han de atenerse los I~sta
dos, si no quicren generalizar la lucha que se halla hoy 
rcducida a dos pueblos. 1Iucho tememos que mientràs las 
Potencias que estan a uuestro lado cumpJan las obligncio
nes de los neutres con escrupuloso rigorisme, Iuglaterra. 
cuyas simpatias por los Estades Unidos son bien manifies
tas, coopere indirectamente a la acción de los yanJ.;ces 
para obtener alguna recompensa al fh·marse la paz. 

Ya desde bace tiempo, e.xisten entre ingloscs y yaukees 
grandes c01·rientes de afecto: las relaciones merca.ntiles 
que, en opinión de Leroy-Beaulieu. han de ser. y son efccti
vamcnte, las que determinen las clirecciones diplomàticas, 
ostablecen entre ambos pueblos sajones, talmancomnnidad 
dc intcn~scs. que ni la cuestión suscitada con motivo dc• 
los limites entre Venezuela y la Guyana inglcsa, logró es
tablccer desconfianzas, muy al contrario, a raiz dc ella) 
intentóse c.oncertar un tratado de arbitraje perma.uente; 
por otra parte, a las miras poUticas de :U1gl:1Lerra convione 
la ínt.ima unión con su antigua colonia paro., con el apoyo 
del Japón, si pueden obtenerloJ influir en lCJs asuntos ocea
nicos. Esto explica perfectamente que lo. nación inglesa 86 
haya puesto con descaro al lado de los Estades 1Jnidos, 
aun manteuiendo oficialmente la nentralidad por temor a 
la actitud que en otro caso hubiesen podido adoptar la¡:: 
demas potencias, y justifica tambión que 1Ir. Salisbury 
haya hablado con tanto menosprecio de nuestra patria. 
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juzgandonos una nación moribunda, cuyos despojos sc 
aprestau a rcpartirse los Estaclos poderosos, convertides 
en modernes judíos echando suertes sobre la túnica do la 
víctima Las islas Filipinas, serian para Inglaterra una 
preciada adquisición: las Canarias tampoco le disgustarían: 
a buen segura anhela volver a plantal·, si le es posiblo, su 
ba.ndera en la isla de Menorca; luche Españ.a con los Esta
cloR Unidos en los campos de batalla, mas no olvidc nuestra 
diplomacia los trabajos de zapa de la inglcsa, vigilcla cons
tantementc, no vaya a ocnrrir que los españoles y los yn.n
kec,s actuemos de conejos y los ingleses sean los porros de 
la, fabula. . 

Las restau tes Potencia s europeas acogen con 1·ecelo las 
pretonfSionos que los yankees van n1anifestando, aumentn
aas con las contingencias de la guerra; mas no llOH es da
ble cimentar en tal actitu.d, grates augnrios. Rotas las 
hostilidaclcl'l, la sucrte de las armas es la que ha de decidir 
la cuestión: si triunfamos, la paz nos seni favorable; si ::;o
mos vencidos, habremos de som etern os a las condiciones quC' 
por el vencedor se nos impongan: a lo snmo, las potencias 
podran hac·cr que tal 6 cual exigencia sea monos dura, lo
grar que se rebaje la euantía de la indeumización, si so 
pide: en suma, sólo intervenc1Tan en cuestioncs do detalli". 
Téngaso cu <.menta que si algunas cancillerías se pusiesen 
decic.lidamento al Ja do nuestro, en el supuesto do no scrnos 
favorable Ja contienda, Inglaterra opondriase a sus gestio
nes, esterilizando así una acción que para surtir C'fectos. 
c.leberia ser nminime, lo cnal ya se comprende que hoy es 
im¡:wsiblc por co1npleto. Alegar ahora nuestros titules j11-
ríthcos, rccorc1a.r nucstros derechos, sera perder, noble si 
se qui01·e, porc también Jastimosamente, el tiempo; fusilos 
y cañoncs es lo que hemos de aprestar, puesto que e llos son 
Ïot:~ que tiencn la palabra y los que han de consumir todoR 
los tm·nos clcl deba.tc. Si los yankees nos ocupau Cuba, Hi 
sc apoderan dc .E'ilipinas, seni. muy difícil que ln.s poten
cias logrcn evitar que èllos dispongau de dic .bas poscsioner-; 
como cosa propi a. adquirida por la guerra, ya q no ol bar
bare y mal llamaclo clerecho de conquista no ha desapare
cido por rompleto del orden internacional. 

CJaro es, por tan to, qne ennuestro concepto, lns Poton
cias europcas, habiendo dcsperdiciado la ocasión de inter
venir en el actual conflicte, antes ne retirarse los res
pectives embajadores, ya que entonces sus gestiono::~ se 

• 
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eucamiuaron mas que a resolver la cuestióu hispano-yan
kec à velar por sus propios intereses, no se hallan hoy en la 
situación necesaria para intentar con és.ito un arreglo del 
problema. Es te, en su totalidad, se halla encomenclado a la 
snerte de las armas; y como quiera que toda negociación 
debería partir de la violación de nuestros derechos, des
pués de los gastos y preparativos efectuados, Espaüa, si 
ha dc p01·der sns colouias, quieTe perderlas cedicudo ante 
la superioridad numérica CI.el enemigo, eu modo alguno vol
viendo sobre sus acnerdos y entreganclose humillada a dis
posición de la diplomacia europea. 

Esta, rle todos modos, puede) y aún debe vela1· por el 
cmuplimiento de las leyes de la guerra, reclamando enér
gicamento a cualquiera de los beligerantes que falte a los 
precoptos estatuíclos en los Oongresos de San Petersburgo 
y Ginebra. a cuyos acuerdos se adbirieron todos los puo
blos ci vilizaclos. Por nuestra par to, esta inspección de las 
Potencias no ha de hacornos meUa, pues, inferior~s y todo 
en fuerzas a los Estados Uniclos, no apelamos a procedi
mientos tan indignos como la pirateria ejercicla sobre bu
ques indefensos por otros de guerra; tonemos Ja Ruficientc 
concioncia cle nuestra clignidad para no valernos de explo
fli vos condcnaclos como inhumanos, tales son las born bas 
de petróleo y dcmas similares que causau innecesariamen
te grandes males. No puecle decir lo mismo la República 
N01'tc-Americana, cuyos propósitos humauitarios qucdan 
deshonraclos y son fementidos, por el saqueo, robo do los 
barcos cspaúoles que han apresado, y por el empleo de las 
alndidas bombas en el combate mwal clc Cavitc. He aquí 
nn ancho campo abierto a la acción de las Potencias, si 
quiorcn atennar los desastrosos efectos cle la guerra. 

Pero toda otra tentativa seria infructuosa. Con la irn
presión de la desgraciada empresa de OM·itc, la mediación 
europea serviria únicamente para consumar nucst.ra ruina 
impidióndonos continuar la defensa de nuestros derechos. 
No; precisa qne una y dos veces pi·obemos fortuna en el 
Athíntico; precisa que se demuestre que el comocloro de 
las fuerzas navales del Pacifico, podra resistir el empujo 
do nuestra escuadra que a no tardar va a salir eu clirección 
a Filipinas; precisa, en suma, que las fuerzas yankees des
embarquen en Cuba, como han ofrecido, y midan en los 
campos de la Gran Autilla sus armas con nuestro heroico 
ejército. 
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Entonces, sea cuul sea el resultada de las operaciones, 
adversa 6 favorable, y no antes, seni ocasi6n de pensar en 
la paz: debiendo el vencido, por ley ineludible d<.~ la guerra. 
sufrir las consecuencia de su derrota. Si llegada tal caso, 
las Potencia:; interponen su mediación, podràn ejer<:er in
fluencia en la redacci6n de algunò de los artículos secun
darios del tratado, pero en lo principal, las annas senín las 
<.lecisoras. 'l'odo otro intento de las Potencias atraeria la 
inclio·naci6n de la vencedora, sea España 6 los Estados 
Unidos; y aun mas, disensiones entre elias, que poclrian<le
terminar un nuevo confl.icto, una guerra europea, ya que 
la paz armada doruinante en este continente, o::; Aó1o el 
prólogo de una pav01·osa y sangrienta lucha, que todos las 
Estados desean, para salir de la actual situación, pero sin 
que ninguna se atreva a declararia por temor a sus conse
cuencias. En una palabra; el concierto em·opeo actnal es 
una mina cargada: el conflicto hispano-yankee sirve de 
mecha, y la mediaci6n de las Potencias, segúu como se 
ejercjese, podria ser el fuego que, aplicada a esta última, 
determinase la formidable explosión. 

c. COM.AS Dü:MÉNECH 

QUIEl\ES SON NUESTROS ADVERSAfilOS 

IIace pocos aúos, atendiendo al grado de cultura y civi
lización a que los pueblos han llegada, nadie se hubiera 
atrevida a afirmar que pudiera sobrevenir Ull estada de 
guena remotamente parecido al que atrae hoy dia la aten
ci6n del mundo entera. 

Todos hemos estaclo siempre conformes en que las ua
ciones poderosas clefienclen la sinrazón contra Jas mà~:~ 
débilos por el apoyo que su poderio les p1·e::;ta; quo ellas 
pueden infundir el temor a las pequenas y desgraciadas, 
obligandolas a aceptar condiciones a todas lnces denigrau· 
tes y bochornosa:-3; que diplomaticamente llevau la de 
ganar por el respeto que infunden a las demas¡ que <.lado 
el estada de recelo en que vi ven los colosos modern os, diíí
cilmeote se concibe que se entrometa una Potencia en los 
asuntos de otra, sea para apoyarlos, sea para oponerse a 
ellos; todo eso y mncho mas se concibe y explica en los 
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actuales momentos históricos; pero presumir lo acontecido 
entre nosotros y nuestros con trincau tes, ni podia preverse, 
ni puede apoyarse, ni tan siquiera en teoria tiene explica-
ción racional. · 

En unestra Gran Antilla se levantan en armas un nú
mero nu\s ó menos considerables de hi.ios espúroos, capita
neados por extranjeros, aunque no do nacimiento, y la 
Gran República, la porta-estandarte del progreso material 
moclerno, aviva la insurrección proporciomíudole cuantos 
medi.os son conducentes al sostenimi.ento de la anormal 
situación creada por un sindica to en sn territorio formado; 
deja funcionar libremeute un comité, en la mús populosa 
tlo sus ciuclades, para dirigll.· y obtener recursos y conti
nuar la obra maléfica cobardementc sostenicla; lleva con 
su hipòcrita apoyo la clesolación, la rnina y la mncrte a 
uoncle la prospericlad, la riqueza y la vida huporaba,n 
arrogantemente, y luego tle proclncir y ~ostoner e¡:; eestado 
de perturbación pretencle intervenir à titulo de hnmanita
ria: ¡olla, la causante del desarrollo de la barlmrie! ¿Pucde 
pedirse mas rnindad, mas hipucresía. m::tyor ultraje à toclo 
sentim i on to humanitario? Y no obstan_te, ese fué el pretexto 
para dirigir un ultimatam. que no fné ni podia, sor contes
taclo de manera distinta de lo que lo ha sid o. 

Rotas las relaciones pací.ficas de arreglo se ha llogaclo 
à tlonde íbamos desde hace tres años. y la Gr·wt Rep·(tblica, 
modelo de democracias, ejemplo de civilizaciún, faro dc 
libertacl, (simbolizaclo en la estatna, única en ol munclo, 
lovantada en las cercanias del mejor de suH puertos), defen
sora de oprimi.Jos, enseña, digo mal ensoiia, recnercla, con 
los actos hasta hoy llevaclos a cabo por sus ::mborclinados, 
los tiempos atrasadísimos en gue sólo la piratoría, el ban
dida,je, el robo, el escandalo, la coclicia, las malas artes 
empleadas por salvajes en forma ela hombro, sin pntria ni 
hogar, hicieron retemblar al mundo, entraclo on la civili
zación, impoliéndole a oponerse a sus desmanes, a atctjar 
sus villanías, a tratarles como trataban, a exterminades, 
para librarso de la constante zozobra en quo Re veian en
vueltos a causa de sus desdichadas fechorías. ¡ Recuerdo 
trista que eng¡•andece mas y mas a la nación que supone 
llevar en su seno el germen de cuanto representa ilustra
ción, ciencia, comercio, industria y adelantos uni.versales! 
¡Pobre Uni.verso si en todas sus partes se sintiera, pensara 
y obrara tal y como o bran, piensan y sienten -lo rnas esco-
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,qido de sus habitantes. Tepresentado por la abigarrada 
Norte-América! Todos nuestros esfuerzos se reducirian à 
armarnos convenientemente para defender nuestras ha cien
das de las asecbanzas de los bandidos que nos asediarian 
a cada momento. 

Ni en Filipinas, donde tenían la seguridad de que cran 
sus fuerzas archisuperiores a las nuestras, les habéis visto 
presentarse como se presenta un enemigo noble delante de 
su contrincante. Era preciso que fuera de nocbe y à man
salva la ocasi6n esperada para echarse encima del débil 
contendiente. Si hubieran dado el golpe de otra manera 
hubiera sido limpiar su embrutemcla historia, y no era 
aquella ocasi6n oportuna para variar de rum bo en el p1·es
ti,c¡ioso camino emprendido. Vedlos luego en Ja Habana, 
Cardcnas, Cionfnegos y Puerto-Rico, donde tantos laureles 
victoriosos han conquistada, y ya no dudaréis de los bue
nos prop6sitos que les animan y de la manera como saben 
presentar la espalda cuando encuentran resistenda mas 6 
menos formidable. Y si son el Conde de Venadito y el Nue
Da Espmia, quienes les salen al paso para luchar contra 
cinco de sus buques, aunque sean trasatlanticos armados 
de crucero, les veréis con·er a toda maquina en busca de 
otros cinco ó mas, porque iban solos. Pero si los once 6 
cloce de sus m~j01·es buques encuentran una goleta tripu
lada por ocho 6 diez hombres, ¡ah! entonces ya es otra co
sa, entonces ya pueden ir contra ella y apresarla, aunque ig
nOI·en los tripulantes de nuestras pequel1as embarcaciones 
que la guena osta declarada. ¿Verdad que todas esas haza-
11as sou dignas de qtúen las lleva a cabo? 

Vistos los anteriores hechos, bien puede afirmarse que 
no pnede llegar a menos el desconocimiento dc los mas 
elementales principios de Derecho, y que sus autores no 
dejan las huellas que les 'marcaran los grandes valientes 
que introdujeron el lynchamiento como el mas recto pro
cedirnjcnto de administrar justícia. Menos mal que ésta 
resplandece al arrojar con sus caiiones bombas incendia
rias: y al atacar a extranjeros, que nada tiencm que ver 
con ellitigio que sostiénen, cuando bombardean pu61·tos 
de mar sin previo aviso. 

¿Pero es que desconocen &1 abecedario del Derecho In
ternacional? Huelga la respuesta. Su orgullo insensata, que 
les hace creer capaces de dominar al mundo entero con las 
armas, como creen baberlo dominada en todos los ramos 
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clel mercantilismo. les lleva a pisotear el convoncionalis
mo, qn0. à pesar do todo es racional, esta blecido para i.m
peclir que el homhre vuelva a los tiempos en que la barba
ric se ha lla ba clominando en todos los ambitos de la tierra. 
Y lo qn0 tantoR Racrificios ha costado para implantarsc y 
llegar à ser un hecho lo estan ellos escupiemlo .Y pisotcau
flo, lan7.ando un reto a la civilización moderna y acretlitàu
flose do cobardes y traidores cnando Pn sns manos mantie
nen ta.les armas ofensivas. 

Yc1, lo~ conocóis, auuqne lo dicho sea tan sólo un mero 
csbozo dc lo que en realidad aparecen. Nosotro~ no he
mos do hacer ]o que ellos, pero se me acudo nna obsorva
ción que a mi en tender no esta fnera de lngar. En la, pnic
tica do la vida Ilo podido observar quo para hacor entrar 
en razon à qnien se halla snbyugado por una jcloa des
carriacln,, oH romeflio casi seguro usar de las misrnas arma~; 
q no ól esgri mc, y cuando siente los efcctos peodnciclos por 
tal manera dc obrar, cae en la cuenta de lo oqtúvocado 
qno andaba el impertérrito defensor de idealcs contra ra 
7-òn; ademús, los crírnenes y salva.jadas fucra dc loy dobcn 
eastigarso con medios adecuaclos a la gravcdatl del mat 
que prOdlH'Cll }'a la tenacidad del Cl'Íminal; ahot•a bien. 
siondo aberración lo que los yankees sufren, siendo ori
mon de lesa hnmanidacl el que han comctido y los qnc van 
llevanclo <Í. ejPCUCÍÓll. ¿estaria fuera de lugar emp}ear para 
con ellos procedimientos parecidos a los que hasta ahora 
han vcnido poniendo en ejecución para hacerles compren
tler quo deben abandonar la ruta h<tsta .a~uí seguida? No 
lo defcncleré. pero creo sería muy adecuado a su manent 
<le pensar el seguir el procedimiento apuntada. Pol' aque
lla dc que e pi onsa elladrón qne toclo¡:¡ son dc sn condición» 
ya temen e11os qnc nosotros les imitaremos, y si no dígà.n
lo )os temores y sobresaltes que en Nueva York y otras 
poblaciones del litoral han prodncido const.ornación ante 
la probabilidad de qu~ nuestra escnadra, sin previo aviso, 
hiciora lo que ellos basta ahora. ¡Qné poco nos conocon! 

N nestros ad versaries serian dignes de compasión si les 
arrastrara a la comisión de actes punibles como los hasta 
aquí ~jecutados por sus hombres de annas la ignorancia; 
poro, convoncidos de la mala fe con que o bran, sólo mere
ren lo que sobre sus cabezas les amenaza: nuestro odio y el 
deseo dc hacerles pagar cara su inicua conducta. SomoH 
inferiores a ellos en medios materiales. pero cora~ón nos 
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sobra para ponernos con tesón frente a frente de sus colo
sos y sufrir las advcrsidades 6 aprovecharnos do las oca
siones propicias que la Providencia ponga en nuestraR 
manos para hacerles comprender lo distanciades que nos 
hallamos, y euseñarles cuan magnanimos somos on la vic
toria y cuàn sufridos en la desgracia; pero nunca, falaces, 
traïdores, hipócritas, piratas, ni salteaclores como los que 
a nuostro ongrandecimiento y clesarrollo protcndon poner 
una valia infi:anqueable . 

.A SÍ SOll e11os, y a pesar de todo DO les hemos de imitar. 

R . J30'l'~~R 

LA CO.l\1UNIDAD Y EL CRISTIANISl\10 

Jl e aqui dos palabras e:xpresivas de otros tantes con
ceptes que ban sWo y son contraries uno de otro, y, siu em
bargo, los partidarios de la primera han querido, no sólo 
relacionar, sino que ha sido mas su audacia al pretendor 
que la palabra cnstianismo es sinónima de comunidad. 

El comunisme, negación absoluta de la familia y de la 
propiodad, ha querido asimilarse a una institución quo tie
llO precisamente ambas cosas por base; y las razones que 
alcga (principalmente históricas) parecen aducidas mas en 
contra do la pretensión que en su apoyo. 

Efoctivamente, cuando Jesucristo viuo al munclo, to
davía la ley do Moisés era la que regulaba las relaciones 
civilel:l dol pueblo hebreo, que, si bien estaba sometido al 
romanopoliticamente, guardaba, no obstante, su organiza
ción interior, conservaba su antiguo modo de ser. Sn lcy, 
completamontc identificada ccn s us costum bres, por un 
respotable número de siglos que cnntaba de , ... ida, autori
zaba la oxistencia de la familia, de la propiedad y de la 
herencia¡ la santidad del matrimonio~ e respeto ó. los :pa
dres, la mviolabiliclacl de lo ajeno, etc .; todo había s1do 
consignada por modo imperativa en las tablas que de lo 
alto dol monte Sinaí, Mmsés bajó a su pueblo (Decúlogo, 
Exod., cap. XX, r 12, 15 y 17). Y tan así era, gue la infrac
ción de cualquiera de estos preceptos era castigada con se
veras penas. 

Por la tendencia a la estabilidad de las familias y la 
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fuerza de los !azos de la sangre se comprende la di visión 
de la nación en tribus salidas de un padre comúu; el ejer
cicio del sacerdocio por la tribu de LeYi, la residencia del 
poder politico por derecho hereditario en la clescendencia 
de David, y la misma esperanza en el Mesías prometido 
que debía na.cer de la familia del rey profeta. A pesar, pues. 
tle que en apariencia el comunisme era idea couocida por 
esc 1meblo, vemos que ni en la forma ni en el fondo de su 
organización, así social como política, impera principio 
alguno comunista. 

La nación jbdaica que, como sabem os, estnvo domiuar1a 
por el closco de conservar pma su raza, y como consocuen
cia, por una repugnancia a toclo género de unión con san
gro extranjera, tampoco conoció poco ni mucho los princi
pies comnnistas, que le fueron tan extraños eowo al pucblo 
romano. Puede decirse~ sin temor a la exageración, que el 
principio de la f~unilia se in:filtró mas eu las leyes y cos
tnmbres cle la nación judaica que en las de ninguna otra. 
] gnal es taba organi.zada la propiedad, y en sn constitución 
se mani fi esta bien, como clice tm autor. •aqnel e::;píritu de 
familia que domina ba entre los tlescendientos de Abraham. ,. 
No podian enajenarse pet·petuamente los hienes inmuE>
bles, ya qne su venta no tenia fnerza màs que por dm·ante 
un període que no podia pasar de cincuenta aiios Cada 
medio siglo se celehraba una gran :fiesta, que se hizo tamo
~a con el nombre de jubileo, y era en la ruisma donclc se 
hacia la restitución general; los bienes inmnebles que ha
bian sido ven<lidos se devolvían a los vendedores 6 a sus 
he~·ederos,- y por .e~ te medio evita ba la ley la pobreza.y la 
rnma de las famllms . Estas· eran los verdaderes propleta
rios, y los individues no tenian mas quo nn derocho de 
nsufructo y la facnltad de enajenar a titulo de censo . 

En la transmisión de las herencias los varones eran pre
ferides ·a las bembras, a las cuales se entrega ba una i.nfima 
parte. A falta de h ijos sucedían las hijas, pero les estaba 
prohibiclo aportar sus bienes a otra tribu por mcdio del 
matrimonio. Había también el retracto gentilicio como 
medio de asegurar la permanencia de los hienes en las fa
milias. 

Bien se ve, pues, que en tma sociedad que tan bien re
gulades t~nía los principies de familia, propiedad y suce
sión, no podían caber las ideas comunistas, que carecen de 
dicbas j.nstitnciones, por mas que algú.n socialista de los 
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tiempos medios, espantado delante Ia·abolición de la fami
lia, la admite en la comunidad, pero con sal vedades que la 
adulteran al punto de no podérsele dar el nombre. 

En el seno de una sociedad constituída en aquella for
ma vino ,J esucristo a predicar su doctrina destinada a re
generar al mundo; y en verdad que si el anonadamiento de 
la propieclacl individual, la destrucción de los lazos de fa
milia, la negación de fiu alguno en el hombre individual
mente con¡:;iderado, etc .. hubiesen siclo las consecuencias 
últimas de los principios proclamades por el Salvador, es 
de creer que se hubiera preconizaclo 6 por lo menos men
cionaqo aquella comuniclacl en el Evangelio, condf'nandose 
al propjo tiempo a fortiori la ley mosaica que un orden de 
cosas tan distinto establecia; y, sin embargo, no fné nsi, ya 
que .T esucristo ni vertió la menor idea favorable à la comu
nidad, ni clirigió censura alguna a las leyes ci viles del pue
blo objeto de sus predicaciones. Por el contrario manifestó 
que no había \Cuido a cambiar la ley, sino a complotada: 
_7\To'n e.r;o reni nwta1·e legem et P'~ophetas: sed adimplere. 
(S. 11-Iateo, cap V, \; 17.) 

«No mataràs: no fornicanís: no hurtaras; no levantaràs 
falso testimonio; hom·anís a tu padre y madre, • onnmera
ción de los cleberes del Decalogo que no se can:-;aba de re
petir el Salvador, y con los cuales sancionó la inviolabili
dad de la l?ropierlad, la santidad el el matrimoni o. el respeto 
a la autondad paterna, y yendo aún mas lcjos proscribió 
~1 divorcio y la poligarnia. foTtificanclo con ello el princi
pio de la familia. « Y cligoos, que todo aquol que repucliare 
a su mujer sino por la fornicación, y tomase otra comete 
adnltel'io; y el que casare con la que otro repudió, comete 
adulterio. • (S. Mateo, cap. XIX, \· 8 y 9.) 

El principio que .T esucristo vino a predicar en el mundo 
no fuó por ci01·to el de la comunidad, ni el quebrantamien
to de los lazos que hasta entonces habían unido al esposo 
con la esposa, al padre con sus descendientes, etc., no; el 
cristianisme no podia contener, no contenia gérmenes de 
deplorables doctrinas, de ideales rastreres, barnizados con 
una débil capa de sublimiclad, y a pesar de eUo, algunos 
propagadores, para así alcanzar adeptos, se les han atri
buido; y otros partidarios de la idea, corno espantn.dos de 
ser solos en su posesión, y pensando quedaba asi aligerada 
su carga, han declinado parle de las doctrinas comunistas 
en el cristianisme. 
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Pero como en algo se fundau al atribuir a la Iglesia 
e iertas practicas. veamos algunos (los qu~ juzgan nuis im 
p01·tantes) de sus ftmdamentos. Yendo dn·ectamente a las 
fuentes cristianas, clicen ellos que Jesucristo ensalza el ce
libato y la re¡mncia de los hienes terrenales, mauifiesta lo 
< lifícil que s01·a para los rico s alcanzar el rei no de los cie
los, y exhortaba a los que aspi.raban a la perfección a des
prenderse de sus bienes en provecho de los pobres y a de
jarlo todo para seguirle; ese es el principio, y como, según 
~~nos, ol comunisme es el único que lleva a la practica esos 
extremes, de ahi que en aquella época él era la única base 
tlel cristianisme. No puede decirse que no en absoluta; pero 
tle concecler en algo el comunisme dent'ro de los primeres 
tiempos de la predicación cristiana, a venir a parar a ]a 
uonseeueneia de que era su única base y nuis que nada a 
aceptar implicitamente todas las doctrinas comunistas 
dentro del cristianisme, hay un abismo de por meclio. Los 
que on las anteriores palabras han Yisto uua reprobacióu 
de la pròpiedacl, no han comprenclido 6 no han gum i do en
tender seguramente el espiri tu del Evangclio. J esucristo 
recomendó el abandono voluntario; la limosna: ~'ni la re
nuncia voluntaria, ni el disponer de los hienes a titulo gra
tuito, ni la limosna, podrían tener lugar sin la propiedad. 
ya que son manifestaciones de la misma, son otros tantos 
modos de ejercerla. 

Otra objeción importante contra los que pretenden in
vocar la autoridad del Evangelio (AL Cabet, 11. Luis Blanc, 
)1. Villegardelle, etc., etc.) a favor de aquella doctrina, es 
ol completo silencio que guardó J esucristo respecto la 
uoctrina de la comunidad; silencio tanto mas signiücativo 
cuanto que dentro el mismo pueblo judio y a la vista del 
Señor y de sus discipulos, se practicaba el comunisme. Di
remos algnnas palabras a titulo de curiosidad, sobre las 
c.:ostumbres de la secta que tal hacía. • · 

Mucho tiempo antes de la venida de .Jcsucdsto, había 
nacido en la socieda.d judaica una secta qne consideraba 
la vida común y la supresión de la propiedad individual 
como el mas alto grado de perfección. Los que formaban 
esta secta se llamaban esenios, r fueron los predecesores 
de los cenobitas cristianes. Existia ya un siglo antes de 
nuestra era, contaba en tiempo de Filon unos c.uatro mil 
adeptos, y su doctrina era una mezcla singular de e)emen
tos judíos y paganos. El hi.stoTiador Oscar Holtzmann, de 

• 
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quien tomo ]os presentes datos. dice que loR escnios no 
eran un particlo popular sino una especie de sociedad ex 
tendida por toda la Palestina, que no admitía sacrificios 
c1·uentos, por <'uya razón no acudían sus inclividuos al 
Tem plo de .T erusalén. El o bj e to de la sociedad era e vi den 
temente nua vida santa según la ley judía tradicional. 
Para llegar à esta santidad los neófitos debían pasar un 
largo aprcndizaje: debían oi?ediencia a lo.s superiores de la 
ordcn nombrados por elec01ón; hacer v1da común basta 
domle era posible, tenienclo por reglas la comunidad abso
luta de bi0nes y la abstención complota del matrimonio. 
En sus comiclas reinaba la mayor seucillez; 110 so nngían 
con acoitc, procuraban conservar la mayor limpieza, sc 
balia bany lava ban con mucha frecuencia y llevaban si em
pre ropajet~ blancos. Oonespondienclo a sn sencillez y pn 
reza, condenaban el juramento desde el memento qnc ya 
-al entrar en la orden habían jurado decir siompre la ver
dad. No cjcrcían ning·nna clase de comercio, porquo era 
contrario a la comuniclad de bienes, y condeuaban la fa
bricación de toda clase de instrumentes destinados a da
fiar al hombre. Cada miembro trabajaba para todos, y por 
lo mismo condenaban la esclavitud. Tenían sus sacerdotes 
que pronuncia ban antes y después de cada coruida las ora-· 
ciones corrcsponclientes. Veneraban en gran manera al le
gislador :Moisés y castiga ban con la muerte toda blasfemin 
contra <'l. En la santi:ficación del sabaclo eran rigurosísi 
mos. Sus cloctrinas especiales y sobre todo sus escritt1ras 
~agradns particulares, las tenían en secreto. Profesaban 
cim· tas teol'ins respecto de los angeles, cnyos nom bres los 
adeptos tenian ob]igación de aprender con gran perfeccióu. 
Sobre la rolación entre el alma y el cuerpo tenían nna doc
trina especial; el amor tenenal ata el alma inmortal al 
cuorpo perccedero, y después de la muerte llegan.las al
mas buenas a un país al otro lado del Océano donde reina 
la feliciclad; pero las almas malas van a un sitio tenebrosa 
y frío donde son ator mentadas sin cesar. 

En los libros de Enoc ex.isten evidentemente restos de 
escritos esenios, y las doctrinas citadas junto con los he
chos de este pueblo son otros tantos puntos que distinguen 
a dichos li bros de los demas escrites judíos. Hace notar un 
autor (Sudre) que en las costumbres de los esenios había 
infiuencias persas y griegas. 

Esta es, pues. la secta que dentro la Judea y a la vista 
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clel Seilor continuó en la practica de su comunidad, y sin 
que él se cügnara bacer para nada mención de la misma, 
con lo cualla reprobó tacitamente, pues de Jo contrario al 
Evangelio tocaba el perfeccionar y extender las doctrinas 
esenianas. Dejar, como dice Sudre, para el pm·venir, el 
trabajo de deducir del cristianismo el principio de la co
munièlad, cuando ésta era conocida y practicada en el sen o 
mismo de la nación judaica, ¿no hubiera sido lo mismo, 
según una frase famosa, que construir a Calcedonia tenien-
do a la vista la costa de Bizancio? .. ... . 

Un solo hecho ba podido dar motivo algo fundado a los. 
partidarios clel comunismo para aducir en apoyo de su opi
nión el ejemplo de los primeros cristianos. llacemos refe
rencia al modo como se rigieron clurante algún tiompo los 
Apóstoles y discipulos de Jesucristo al ser éste arrebatado 
de la tierra. Hay que considerar en primer luga.r ol ardor 
con que eran perseguidos por los judios, lo cual hacía que 
::~u unión tuviese que ser mas intima a :fin de conservar in
tacta el depósito de la palabra divina, y po<.lor resistir el 
odio de s us enemigos. En segundo lugar ora necesaria tam
bién esa unión, :¡;mes que, dedicados a la preclicación y alar
dor del proselit1smo, preciso era que estuvieran libres de 

'todo cuidado de la vida material y que tuviesen asegurado 
el alimento cotidiano. De ahi la fmmación de un fondo co
mún constituido por la caridad mutua en provecho de la 
Iglesia naciente para asegurarlas necesidades de sus pri
meros miembros. 

Vese, pues, por todo lo sucintamente expuesto, que si 
bien en los albores del cristianismo practicóse la comuni
dad, fué p01·que las circunstancias así no sólo lo aconseja
ron, sino que lo ex:igieron; la prueba es que en enanto des
aparecieron las causas, desapareció esta CQmunidad; y aú.n 
así y todo nunca fué la comunidad séntida y profesada por 
esos prosélitos modernòs, carcoma denuestra sociedad, que 
queriendo variar la teoría en sí, hanse internado por sen
deros e'xtrav.iados que los han conducido a lugares utópi
cos cegando cada vez mas su ya debilitada razón. 

Én sintesis diremos que hasta cierto punto el comunis
mo ó socialismo no sólo es factible, sino en algo exigible 
al hombre, ya. que la sociedad es natuJ'al en la vida del 
mismo, y tiene fines que cumplllï pero también el hombre 
tiene altos fines señalados por Dios, que es precisamente 
lo que en absoluta niegan esos comunistas quiméricos. 

Barcelona, 5 cle Marzo de 1898. J. DEGOLLADA 
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SlNTESIS DE HISTORIA GENERAL EVOLUTIVA DE LA MEDICINA 

(Continuación) 

El vitalismo no es otra cosa que el natu;·ismo de Hipó
cratcs, que después se Jlam6 animismo de Stbal y postenor
mente doble dinamisrno de Barthez. Consiste el vitalismo 
en suponer la existencia en el organismo de una fuerza in
material, anímica 6 espiritual, la que dirige los actos del 
mismo: así, si el múscwo se contrae, es que el pi'incipio ci
tal- que de esta modo los vitalistas apellidan a aquelJa su
puesta fuerza-le obliga a ello; si el estómago digicre, lo 
<.lebe al principio vital, etc. Esto en estado fisio16gJCo, hi
gido, normal 6 de salud. Otro tanto sucede en estado mor
boso ó de enfermeda(t pues cuando obra en el organismo 
una causa morbosa., reacciona el principio vital- con el 
nombre de ftter.;-a medicatriz- contra ella; si vence el prin
cipio vital, 6 mejor, la fuerza; medicatriz, la enfermedad 
queda dominada ó curada; mas, si lo hace la causa morbo
sa. clura lo enfermedad 6 el individuo afecto sucumbe. 

Esta teoría- el vitalismo- no es cierta por varias razo
nes: 1." por no ser cierto que la contractilidad delmúsculo, 
la sensilidad del nervi o, etc. , dimanen del principio "Vital, 
puesto que separaclas dichas partes- músculo, nervio- del 
organismo de que formaban parta, continúan, durante al
gún tiempo, teniendo ó disfrutando de aquellas funciones 
inh eren tes a las mismas. Esta idea, la de que en las pro
piedades de los tejidos residen las causas inmediatas de los 
fen6menos vitales, la demostró Bichat, por meclio de ex
perimentes apropia dos; es decir, el fundador de la Anato
mía general, descentralizó la vida ; 2. 0 por no ser tampoco 
cierto que exista la tan cacareada (ue1·za medicatri.:, sino 
tan sólo medios eutasicos 6 de compensaci6u y equilibrio 
del organismo y m edios de sepa1·aci6n y dostr ucci6n de 
causas morbosas 6 medios de defensa organica: así , si en el 
curso de una enfermedad infecciosa se cura un indi vid. u o 
afecto sin apelar a los agentes terapéut icos, no se debe la 
curaci6n a la fuerza medicatriz, sino a que el mismo micro
organisme productor 6 causante de la enfermedad ha se
gregado 6 excretado diversas substancias tóxicas (toxinas) , 
las cuales, al llegar a cierto grado de concentraci6n, ban 
m uer to a su engendrador, se han convertido en parricidas, 
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{lel propio morlo que el alcohol mata al sarha>·ornyces cere
risia•-sn formador-al llegar a determinado punto de con
centración. y 3.'' por tener 1·elis nolis que exigir a la natu
raleza. como dice ~lasso, un continuado milagropor la ac
ción de lo inmaterial sobre lo materiaJ y viceversa, puesto 
f]UO ol principio vital es inmaterial y obraria sobre los 6r
ganos completa meu te materiales y éstos sobre aqnél. 

g1 OtfLatlicismo data del tiempo de Dem6crito, on ol que 
se apellidaba rnalerialismo, el cnalluego se llam6 rnetodis
mo. y cuya teoría fnó remozada por el francés Rostan con 
el ya citaclo nombre de organicismo. Apoytíndose Ros tan en 
la~ ideas del malogrado Bichat, y amamantado, por do
cirlo así, en el sistema atrevido y revolncionario dc Brou::;
:iais, y ayndado por los trabajos de Bou illa nd, ·Forgct, etc., 
<.lió ~i luz sn sistema organicista. Los organjcistat~ no ven 
en la vicla-tauto en el estado de salud, como en el de en
fermedacl-mús que 6rganos que llevan imlif;olnblcmentc 
nnicla la fuer.za que los sostiene, y no pnodcn-6 no quio
TCn-aqnéllos comprender que exista por encima de la ma
tCI·ia nada espiritual, impalpable, invisible é independien
tc; sienclo. por lo tanto, para ellos, la fucrza un atnbnto 
de la materia. La doctrina organicista puedc clerirse que 
esta condensada en la signiente frase de Rostan: •órganos 
::3anos. fnnriones sanas: órganos enfermos ó lesionades. fun
ciones enfermas 6 alteradas, • la cual si bien es cierta, en 
toclas sus partes, no no¡:; indica por eso el modo como se 
transforma 6 pasa un 6rgano de sano :i onfermo 6 Yiceversa, 
sino quo tomando el organismo ya enformo, de él deducen 
las cousecuencias. De clicho principio supra-expresado di
lllana el que en la Terapéutica organicista se admita la 
doctrina de que los agentes cnrativos ojercen su acción 
directa y materialmente sobre los órganos y tcjidos con 
qne contactan, modificando a éstos y colocandolos en con
diciones de t01nar a adquirir SUS condiciones llOl"IDales ~ 
higidas. 

Elfisiologisnw no es otra cosa que el solidismo modifi
cado 6 teoria de la ir?'itación cle Broussais. Estc suponia 
quo había en los tejidos una función primordial X. 8i el 
número de excitantes de esta funci6n era cxcesivo, daba 
lugar a la i;•¡•itación de la misma: pero, si el número 6 can
tülad de aquéllos era deficiente, producía la ab-irritación. 
Ah01·a bien; como que seo-ún los :fisiologistas el noventa y 
~iete por cien to de las e'J"ermedades conocidas cran ú í'ita,-



LA ACADEMIA CALASANCJA 427 

tir.as, de aquí, que, en conformidad con esta creencia, 
adoptaran una terapéutica deplectiva: agua caliente, san
gria, sanguijuelas, dieta (arnis, pm·gantes, etc. 

El detuminismo, a tri buido por algun os, al franc és CI. Ber
nard, dimana del aleman Juan ~Iüller. Esta doctrina, con 
el sistema do la Escuela fisiològica de Berlin, forma ellla
mado posifi/)ismo moduno. Se funda el dete,-minismo on los 
sigui en tes principi os: 1.0 que en Medicina no ba de ba bor 
doctrinas, sistemas, escuelas, ni teorías; no debon invcsti
?,arse-C'omo dice Newton-las ca~sas primarias, ol p01·r¡ué 
l)o que corrcsponde a la Filosofia), sino tan s6lo las cansas 
próximas, el córno. Asi, no investigar por qué se contrae el 
corazón, si no c6rno se contrae; no inquirir pm·quo piensa ol 
cerebro, si no qnó nccesita el cerebro para pensar, etc. ; 
2. 0 que la enfermedad no es cosa distinta de la '·ida, ni la 
Patologia, ciencia aparte de la Biologia, sino que la en
fel·medntl es un movimiento exagerada, desviado, anormal 
6 an6malo dc la misma vida, y por lo tanto, qne no bay eu 
Patologia ni principies, ni leyes, ni métodos prorios, sino 
que ellos son biológicos. En otra forma: que las condicio
nes bajo las que se verificau los fen6menos vi tales son va
riab~es. mientras que las leyes ó principies que las rig:en 
son mmutables De ahi el que se pueda fmn1ular es te prm
cipio dicieudo: que en las manifestacione:-; de la Yida, hay 
«Ínmutabilidad en las leyes, variabilidad en las condicio
nes• (Müller). De todo lo cual podemos declucir que las ma
nifestaciones de la vida no debemos creerlas dirigidas por 
un p1·incipio rital, alma, ens ó a1·queo, sino que elias son hi
jas legítimas de las propiedades y condiciones de constitu
ción de nuost.ros tejidus. 

El naturismo, llamado también sistema de los fi16sofos 
de la natnraleza, goz6 de cierta boga en èl prjmor tercio 
de este siglo. «Pocos principies ha babido tan se11cillos y 
seductores como óste de la esc u ela médica de J ena. S us 
principies se hallan calcades sobre los que forman la filo
sofia natural de Schelling y considerau el mundo como un 
i~1menso organisme, cuya vida es la acti vidad universal; y 
como todo organismo tiene dos caracteres, el de la unidad 
y el de la multiplicidad de partes, los tiene asimismo el 
mundo, representadas éstas por el número inmenso de 
cuerpos que lo formau. De estos cuerpos 6 partes unos t ic
nen sólo la vida general de la naturaleza, y son los cuer, 
pos inorganicos, y otros beuen, ademas, otra 'ida 6 acti-



428 LA ACADIIJMlA CALASANOIA 

vidad propia, constituyeudo pequeños microcosmos con los 
caracteres de la unidad y la multipli.cidad, tales son los se. 
res vi vos ú orgauizados. El hom bre, como ser vivo es, 
1mes, un miuocosmos, tiene una vida pro pia y participa, 
ademas, de la general del munclo, y en virtud de estas clos 
condiciones, se halla constantemente solicitado por dos 
tendencias; una que se dirige a ruantenede en su individua
lidad. en su vida propia, contra las influencias del cosmos. 
y otra que lo arrastra a confundir sn acti vidad y sn cuer
po con el mnnclo y la vida general de la naturaleza. 

eLa primera tendencia llamase polo egoística, polo po
sitivo, y por su esfuerzo existe la vida organica; la segunda 
se denomina polo negativo, polo universal, siendo su fin 
confunclirnos con la maili:e naturaleza, equiparandonos ú 
los cuerpos inorganicos. Del equilibri o de estas dos tenden
cias resulta la salud; del predominio de una ú otra la enfer
medad que, según domine la fuerza egoística 6 la fuerza 
universal, se ra de exceso de vida, como la inflamaci6n, las 
neuralgias, las cqnnüsiones, etc., 6 de clefecto en la misma, 
como la litiasis, la diabetes, las paralisis, etc. El agota
miento, la destn1cción del polo egoistico y el predominio 
absoluto del polo universal clan lugar à la muerte, estado 
en que desapareee el individuo contundiénclose con el mun
clo y la vida 6 actividad uni versales. 

»Por poco que se reflexione sobre las bases de este sis
tema, se vera quo es el antiguo vitalisme, Temozado con 
las galas de la filosofia germauica: sustitúyase la palabra 
polo egoística por las de: principio vital, arqueo, alma, es
píritu vector, ens, fuerza vital, etc., y la de polo negativo, 
por cosmos, fuerzas externas. fucr·zas naturales, fuerzas 
cósmicas, etc., y tendremos la misma idea de que la vida 
se sostiene s6lo por el esfuerzo dc un principio inmateria] 
que lucha con las fuenr.as fisjco-química.s 6 nattu'ales (Pi y 
Suñer).,. 

L a homeopatia, Hamada también homopatía, isopaUa,, 
tiene por fundador a ·Samuel Ilahnemann, nacido en 
".llieiessen, pequeña ciudad de Sajonia en 1755 y muerto 
en París el aüo 1843. Dió a luz su Organón del at·te de cu
rar, verdadera E~angelio de los home6patas de rerdad, en 
1810, y en él proclam6 como suyo el sacramenta1 aforismo, 
base de su doctrina, de similia similibus cta•antur, en oposi
ci6n al contra1·ia contra?'iis cw~antut·, del inmortal Hip6cra
tes. La doctrina hahnellianiana se funda en los euatto prin-
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ci pi os sigtúentes que expone en su libro: 1. 0 el organismo 
humano esta compuesto de cuerpo y alma, y ésta es la que 
dirige las funciones de aquél, así en la salud como en la 
enfermedad¡ 2. 0 siendo la causa de la salud y de la enfer
medad, el funcionalismo normal ó anómalo de un princi
pio inmaterial-alma-es racional: natural y lógico que no 
puedan inflnü· en ésta los agentes farmacéutico.:; 6 medica
mentosos; 3. 0 la ex perien cia. sin embargo, clemuestra que 
ci er tos medicamentos no dejan de ser útil es en determina
rlas enfermeclacles, siempre y cuando procluzcan en el hom
bre sano una enfermedacl analoga a la que pneden curar, y 
4.0 que dicbos medicamentos, para que obren sobre un 
principio imnaterial, cual es el ahna, han de estnr en in
aprecia ble cantidad, a dosis infinitesirnales, es decil·, lo m~tA 
inmaterializa.clos ó dúwmi.:-ado!>· posible, ya que han de ac-
tuar tan só] o de nna manera dinamica é inmatedal. • 

El primera cle dichos principios ó dogma s hipocraticas 
no es nu.ís quo el animismo puro y exagerada de Stbal, y 
por lo tanto, inaceptable a la altm·a científica en que nos 
encontramos en estas fechas. El segundo es lógico, aun 
dentro del error en que incm·ren los homeópatas; pero à 
pesar de ~u racionalidad no puede admitirsc por ser una 
consecuencia directa del primero El teJ·cero demuestra la 
falta de criterio de Hahnemann, puesto que en el dogma 
anterior nos afirma que la terapéutica es inútil. y en éste, 
después do negarnos tal cosa, cae en el absurclo de querer 
obrar con meclios materiales sobre cosasinmateriales; ade
mas de que es quimérico é ilusorio el creer que ciertos y 
determinades medicam en tos producen en estado hígido las 
enfermedarlcs a las que combaten en estaclo morboso. Se le 
ocunió clecir esta última barbaridad al médico sajón, apo
yandose en cit-~rtos hechos mal observados y peor compren
didos que reseñaré: traducía Hahnemann del ef.:cocés la 
Male?'ia médica de Cullen-capítulos del es¡;asmo y de la 
atonia-cua)ldo al llegar al capitulo del modo de obrar de 
la quina en las fiobres, no satisfízole tal explicación, y de
terminóse a cxperitne[ltar en sí mismo y sin te.ner fieb¡·e la 
acción de la quina¡ tomó dosis masivas de quina, initóle 
ésta la mucosa gastro-entérica y esta gastro-enteritis de
terminóle :fieb1·e: y entonces dijo que si la quina cura la 
:fi~?re es porque ~a pro~uce, no pensand<;> què la :fie~:n·e er!l
hlJa, no de la quma, smo de la iilflamamón gastro-mtesti
nal. Notando, después, qué los preparados hidrargiricos a 
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dosis refractas producen estomatis, dijo que el mercurio 
curaba la sífilis local, p01·que la producía, siendo así que 
la primera lesión es local, y la segunda enfermedad es in
fecciosa general. Ademas afirmó que la disenteria de los 
t rópicos se cnraba con la Taíz de ipecacuana mezclada con 
los calomelanos, porque eRtas substancias medicamentosas 
en una persona sana proclucen dicha enfermeclacl, sin fijar-
se que lo q :1e causan es tan sólo una proctitis medic!lJrnentosa 
fe)·apdulica,, cuando la disenteria tropical tiene por causa, 
f ornes 6 Deus e:r; macltilw el protozoario conocido por ami-
úu coli. El cua·rto principio bomeopatico es lllas falso, si 
cabe, que los anteriores. Es ley general, por todos sancio
nada, que las fuu::as o bran en 1·a~ón clú·ecfa de la masa rj 
inversa del cnacltado de las distancias; para los homeópatas 
s ns eh na mi..: ari ones clan un mentís a aquella ley, pues to que 
desanollan su acción en ra..;ón in re1·sa de la ma sa y di1·ec-
ta del ('/(ad1·ado de Zas distancias. Para mnestra basta un 
b"''tón: ·El carbonato de cal administrada a la dosis de una . 
s?,-r•tillonPsima de grano, provoca nada menos que ntil no
renta síntomas., Una caad~·illonésinla parle de grano de 
oro. después de suÚ'ir trituraciones, encerrada en un fras
co. cura r àpidamente sólo por el alo¡·(¡! ) la mC'lancolía y la 
tendencia al suicidio (Hahnemann). El gran<le, el genial 
Orfila considerabase impotente para demostrar por meclio 
de sus reactives la presencia de dichas snbstancias en los 
globuli llos en doude nos afirmau vienen encerraclas. Con 
esto esta dicho todo lo que hay que decir. 

E~rruo SABORIT. 
(Continua1·a) . 

UNA FI~STA AGRADABLE 

Ha <licho 'un autor, no Tecuerdo cmil, pero con gran 
acierto, que la alegria de los ninos se pega Y es una ver
dad. Los que han asistido a una fiesta infantil que haya 
presidida la santa inocencia habran sentida retozar por su 
cnorpo un algo que les ha llenado de la alegria que in vade 
a la niñez. Ella es el recuerdo de la edad mas feliz de la 
vida, de la época aquella de nuestra existencia en que, pa
rados en el umbral de la puerta que ha de franquearnos la 
ent1·ada a un nuevo mundo, que vemos henchido de ilusio-
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nos, nos hace agnardar emociones desconocidas. Viendo 
la santa alegría de los ni:üus es cuando. e\ocanclo recu.arcloR, 
gozamos suspirando y esos suspiros son lúgrimas escapa 
das del corazón: acta de contricióu inconsciente que cfec 
tuamos al llorar las dichas pasadas. recordadas por la sen
cille?. que vemos traslucida en los actos de la infaneia, y 
cnyos goces si disfrutamos un tiempo al igual que ella, no 
supimos sacar elnecesario partido~ impelidos por el torbc
llino que nos incluce a querer gozar un mentida placer que 
las mas do las veces se torna amarga realidacl y de cnyo ca
mino no sc retrocede por miedo al terrible ¡qué dirún! y 
qne tan nefandes trastornes nos causa siempre. 

Eso¡ es decir, lo que queda escrita, me ha sugcriclo una 
hermosa fi esta infantil presenciada con motivo do haber re
ci hi do la Primera Comunión, el dia 12 de Mayo, los niiloR 
que sc educau en la sucursal que los PP. Escolapios tienen 
establecida en la Calle Ancha. 

A las oc ho de la maiiana la Iglesia de San Antonio Abatl 
veíase llena de una compacta muchedum bre. Un conside
rable número de niños ocnpaba lugar prefereute en el ccn
tr.) de la Igle~ia, llenando materjalmente el resto los pa 
dres de los afortunades niños que por primera vez debian 
aoercarse a recibir el Pau Eucarístico, que fnó repart.ido 
después de una breYe phítica. hermosísima filigrana que 
habló muy alto en pro de las dotes oratoria::; que adornau 
al que fué celebrante, R. P . Salvador Riba. director delCo
legio festejada. La parte musical fué, cual tal acto reque
ria, admirable. La pl'imeTa parte del preciosa canto Jesús 
als Pecarlo,·s, lctra del eminente va teM. Jacinta Verdaguer 
y música del gran música escolapi o R . P. Pablo Genó, fuó 
admirablemcnto cantada por el R. P. Fraucisco Casellas, 
que lnció en ella su bouita voz. Estrenóse asimismo en 
dicho ac to la scgnnda parte de tan notable poesia, en la 
que el P. Gené ha echado el resto. Al trasladar al pen 
tagrama las deliciosísimas estrofa~ de ~a composición del 
ilustre autor do L' Atlrinlida ha estada rriucho mas afortu
nada si ca bc que on sn primera parte. En ella hizo gala do 
su patente \toz el tenor Carbonell, al igual que de sus admi
rables facultades de gran violinista el profesor Sr. Badia, 
que dió prucbas asimismo de su talento en un solo que para 
dic ho ac to lc compuso el P. Gené. 

Por la tarde a las cinco los alumnes obsequiaran ,¡, sus 
compañeros de Primera Comunión con una velada ]itera
ria-musical en el salón de Actos. 
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Ya mucho antes de la hora indicada, vióse el elegante 
salón lleno de una distinguida concurrencia, que dió gran 
r~alce à la :fiesta, que, sumariamente relatada, fué como 
s1gue: 

Presidió el Rdo. P. Provincial Francisco Llonch, a 
ambos lados del cual se sentaban el P. Rector de los Cole
gios, Juan :Miracle; el Director del de la calle Ancha Sal
ntdor Riba; Dr. D. Tomas Bassas, PP. Tomas Roy y José 
Dalmau y otras distinguidas personalidades. 

Los seiloritos Francisco Masó, Manuel Riera, Ramón 
:H'ontanet, Angel Bertran, José Selma, Luis Badia, Auto
nio Elías, Rafael Qamps, Francisco Casals, Ramón Alva
rez, José F01·gas, Fernando Sanroma, Narciso Barbany, 
Eduanlo Baqué, José Dalmau y Candi do Toxnasa, a qui enes 
se contió la parte !iteraria, alcanzaron justos y merecidos 
aplausos en el bien entendido reoitado de bonitas com posi
ciones que hicieron las delicias de la concnnencia, al igual 
que los seüoritos Antonio Sala, Gerardo Martí, Fernando 
8anroma, Enrique Torrabaclella y Luis Badia, en la parte 
musical, acreditanclo una vez mas el buen gusto del profe
sor del Colegio, el inteligente :Maestro D . .José Antonio 
Sala. 

Cantóse para apertura del acto la Inrocacidn Bon e Pas
IOl': de Pessard, y, como himno final, el An.c;elus Dorni;~i, de 
Ballvé, por un coro de alumnos del Colegio, resultando 
ambos cantades con un ajuste admirable y en donde encon
traren ocasión de oir justos placem es los seiloritos José 
Colomé y hermanos Mabras, que esta ban encargados de los 
solos de la última composición. 

* * * 
Tal es, a vuela pluma descrita, la hermosa .fiesta que 

presenciam os. 
Los que hemos tenido la dicha de frecuentar las aulas 

escolapias, cuando de una tiesta suya se trata, predecimos, 
sin alardear de profetas, que va a resultar brillantisima, y 
no puede ser de.otro modo, viendo lo muy arraigado1 que 
esta en los hijos de Calasanz el amor a la niilez, que tan 
bien supo inculcades el que con justícia es llamado Pa-
triarca de la niñe~. · 

SAMUEL NAvARRA 
., I 
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1 POBRECILLOS ESTUDIANTES 1 

¡ Pobrecillos estudia ntesl. .. 
¡Son diguos de compasióu! 
¿No se os par·te el corazón 
al "erlos stempre anhelan'tes, 
estudia que e::;tudianis, 
por ur-ri ba y por abajo, 
sin que a tan gTande tr·abajo 
reposo eneue11tren jamas? 
Par·a ellos la juvcntud 
no tiene halagos, ni amores, 
ni sont·osados t:olores, 
JJi mon1ento de quietud. 
Su vivit·. y no exaget·o, 
os un conslante suplicio; 
no sa ben lo que es un vicio 
¡ni lo que es tonet· dinet·ol 
Y en es to sl r¡ u e he acertado, 
¡como en todo, por· supuesto! 
pero vaya, aun mas en esto, 
que es lo mas vulgar·izado. 
Y aqul, es sef1or·cs, de ver·, 
lo her·oico de su vit'lud; 
r¡ue es tan noble su actitud, 
tan ¡•ecto ::su proceder, 
que aunque su bolsa por huera 
siempt·c ha sido celebt•ada, 
no deben <\ nadie nada, 
¡ni a la patrona siquiem! 
Pagan religiosa.mente 
como manc.! a la doc tri na; 
::;in embnrgo, es Lai la inquina 
con q 110 les mira la gen te, 
que aq11el que mús compasión 
mueslt·a pot· los estud iantes, 
sucle llamarlos ¡'T'unantesl 
con acento socatTón. 
¡Ya ve ls. quó insullo! ¡Tunantes! 
¡Tunantes, ú ollos que son 
lodos de buen corazónl 
guapos, ftnos y elegan tesl 
¡A el los, t:1.n buenos sujctosl 
¡Tan f't·ancos, tan razonables, 

dicharachet·os, amables 
ocurrentes y d iscl'etos! 
;Mayor injul'ia no cabo! 
Mas ¡ayl ¡Si sólo esto fuer·al 
Pero no, su suerte fie1·a 
les reserva algo mas grave, 
y ast como el cie lo os dió 
tres enemigos a todos, 
porq u e pro bé is de mil modos 
vuest1·o valor, ¡a el los uol 
A ellos los dotó ademas 
de un cual'to ¡el mas il'acundo! 
Uno sl, que no es ni mundo, 
ni came, ni Satanàs. 
¿Sabé is cua I? ¡El pt o fe so!'! 
Ese sl que es enemiga 
temible, ¡como os lo digo! 
¡Ese sl que caush llorrol'! 
Que es el ·profeso¡· un ser 
de~pro\·isto de J'azón, 
que se cree en la obligación , 
porque sl, de suspelldet·, 
y suspende porque sl 
al muchacho mús exoerlo. 
¡:\1irad si estal'é en lo· cie1·to, 
que basta me !"USpende a ml! 
A ml, que, confor me \·ei::;, 
soy un chico espabilado; 
a ml, que lengo probado 
que sé mas que diez y seis. 
¡Ya lo veís! ¡no es vano ardid! 
Ante tamai'la injustícia, 
~quién nega1·ú la malicia 
del pt·ofesor·1 tquiérY? dc~.;id. 
Por eso yo al Yer que aq uej a 
tan to mal al escola!', 
cuando escucl1o resollar 
a aLgun o quo les moteja 
y que les I lama tu nantes, 
y sinvergüenzas, y pillos, 
diga Sólo: ¡Pobrecillosl 
¡Pobrecillos e:stuJiantes! 

P. S. 
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LA PUESTA DEL SOL 

Al I'Ctirar5e Febo 
nlegre y sJnt·ieutP, 
nos deja en torno suyo, 
alia po1· Occidenle, 
infinidad de nubes 
ltgeras como el viento, 
y Ltntas como el oro 
que da al lwmbre conleufo. 
Lus not·e::. mil aromas 
det'J'amatt pur los prados, 
y on sus déltile.; tallo~ 
los rostr ·s J'eclinadus, 
ol llanta de sus ojos 
intentan amagar. 
El astJ'O que se pier·de 
llenólas de pesat·; 
desatendtó sus ~úplicns 
despreciando amores, 
y 011 él se lleva cnvueltos 
sus p~lidos colr11·es. 
Los pàjaros serwi I :os 
pa1·eccn escondidos, 
~.:uidando de sus hijos 
que due¡·men cn1us nidos; 
de ,·ez en cuando se oye 
gemi r· un cantpanario; 
la noehe ''a tejiendo 
su fúnebt•e swJario, 
~ toda la nHtUJ'à 
dispuesla à doscansa1', 
11ahlando a lOS ffiOI'tales 
convlclales 6 orar. 

-«Mir·ad en ml, les dice, 
l))a imagen de la vida, 

MELOJ.fA 

•también, yo hace un momento 
•de galas mil vestida, 
•gocé como YO::;otros 
•de lu'z y dc eolore~. 

· •)Y ful solaz del céfiro 
»y amor de ruiseï1ores. 
»hlas, ,.;ene ya la not:he 
&con todas :::;us tristezns, 
•Y cntee sus negTas tocas 
oenvueltas mis bell~zas, 
»perd ida mi he¡·mosut·a, 
llUll encanto destt·uldo, 
»tan sólo yerta irna~ott 
•seré de lo que he si<.lo. 
• Per o ;ay! e11 estos; t1·istes 
»momentos de agonia 
•¡Feliz yo! que en mi vida 
•lan br·eve comn el ella, 
•con mis uellC'zas todas, 
•mi encanto y dal'idad, 
•supe cantat• de Oio:; 
da. ex•·els·t majestad. 
))Ya sé lo que me espeea 
1>11aciendo el nuevo dia, 
•que un nue\'o sol me alumbre, 
•Y numente mi alegt·fa, 
•Y en lanto que PSlo ilgua•·do, 
•la I una Msde el clelo 
•e un s u reflejos pal i I os 
•me Jlene de ccnsuelo. 
n:Mortales. que aranosos 
•buscais relicidad, 
•>seguirt, fieles, mi ejemplo· 
l>iOradl, ¡Or·ad!, ¡Orau! 

P. S. B. 

DE M I CARTERA 

JO EGOS FLORALEs.-Adornado el salón con gallard etes, 
cstandartes, escudos y flores, sobre todo muchas flores, es
taba el local de la casa Lonja cual en tal festiv1dad se aco::;
tumbra: lleno de una a bigarrada multitud, sobresa1iendo de 
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los adornos de ellas la airosa y catalana mantilla blanca. Y 
es que allí se congrega un pública selectisimo, avido de sola
zarse oyendo algo ruejor que lo que a diario se sir"e en los 
periódicos callejeros. Y esta la fi.esta rocleada de mil eu
cantos que no me explico; voy allí y gozo lo indecible ro
deado de aquel ambiente de entusiasmo que por lo tipico y 
tradicional electriza. Oyendo cantar en aquel templo, a la 
Patria, a la Pe y al Am01·, me sucede algo de lo qne expli
ca Riera y Bertran en esta popularísima co·Naitda: 

No sé que hi ha en las causóns 
en las cansóns de ma tet·ra, 
que q uau las sento can tar 
sempre 'm fan venir tl'istesa. 

Tl'istesa m'en fan Yenir 
pel'O tan dolsa tr istesa, 
¡que tan debó sols senlfs 
canta¡· c.ansóns dc ma terra! 

Leido el discurso del presidenta pasóse a coronar el bus
to delllorado maestro D. hlariano Aguiló y Fuster, falle
cido dUl·ante el aüo, a quien se dedicó tambiéu mús tarde 
sentidas frases. asi como a los otros ilustres muertos Feliu 
y Codina, Bosch de la Trinchería, etc. 

Y se clescubrió el pliego del autor agraciada con la Flo1· 
natural, resultando ser de D . Antonio Bori y Fontesta, 
quien nombró Reina de la fiesta a la seíiorita D.n María 
Permauyor y Permanyer, que vestia elegante toilette de 
color de rosa, lucieuclo ademas mautilla. 

Scntada en el sitial y dispuesta a entregar desdc allí los 
pl'cmios à los autores laureados, leyó el insustituible 
Blanch, Sin(onies poemrítiqttes, del Sr. Bori, que resultaran 
ser com posiciones clescriptivas de muy buen afecto, tan to 
por la forma, como por su fondo. Los accesits se conccdie
ron a los S l'es. rrell de Lafont y P agés cle P uig. 

Los dos siguientes premios L' Englantina y La Viola 
d' 01', se los llevó D. Adriano Gual eÏ modernista, y por 
cierto quo disgustó a buena parte del pública, puesto que 
leídas sus dos com posiciones Los se.r;ad01·s d' ara y La 111 ar·e 
de Deu. so vió que no eran cosa del otro jueves. El asunto 
de la primera, resultó muy débil para canto, dedicada a 
laPATRIA y el de FE, La Ma·re de JJeu, es una imitación, 
desastrosa por lo inocente, de la poesia popular. 



436 LA ACADEMIA OALASANCIA 

La Mare de Deu 
quan era xiqueta 
anava a costura 
a s.pendrer de lletra. 

Aüadase a lo dicho, la mala versificación de las com
posiciones modernistas, y podremos explicarnos las mur
muraciones de que el Consistorio fué objeto. Sus accesits se 
los llevaran los 8res. Bori y Fontesta y Pagés .de Puig, y 
los Sres. Casademunt y Tell de Lafont respectlvamente. 

Fuer·on asimismo premiades D. Ramón Casellas, Don 
Poncc Damüin, D Luis Via, que obtuvo tres premies. 
D . .Jaime Boloix y Canela, se uos reveló nn poeta rnístico 
aceptablc, aun cuando sus composiciones adoloccn dc ciar
tos dcfectillos propios de la inexperiencia, que el ticmpo 
correginí. Fueron tam bién proclamados los nombres de los 
Sres. Gudiol, Pbro., Ubach y Vinyeta, Prn,t do la Riba y 
Com as. 

Emparo P-1 Maestro en Gay Saber D. Aniceto Pagés de 
Puig fné el héroe de la tanle. A los accesits ganados y 
yn. citados deben unirse los premios alcan~ndos por sus 
poesías p,,o¡ería d' e11 .J1arian Aguild y La filosa, que re
sultaron ser dos joyas literarias. Fueron leídas las dos .) 
ambas fueron interrumpidas por tma tempest,ad de aplau
sos que COll justicia se tributaban a los esculturales ~6l'SOS 
CO:Q que se o-xornaban tales composiciones. 

D. A.rturo 11asriera subió al estrada y leyó la compo
posiciún Lo .tJitayta de Montjuich, que alcanzó asimismo un 
mereC'ido éxito, y después de leer el 8r. Abadal, en snstitu
ción del mantenedor forasteTo Sr. Barré~, s u discnrso dc 
gracia::;, tenninó Ja agradabilisima fiesta, que con tanto re
gocijo disfrutaron lo::; amantes de la Oaya ciencia. 

* * * 
A EsPANA.-Tal es el título de un Jinclo opusculi to con 

quo acaba de em·iquecerse nnestTa bibliotccn,, y cuyo en
vio agradecemos en lo que vale a sn autor el notable lite
l'n.to D. Francisco Díaz Plaza. 

E~ una obrita de candente actualidad; un célnto a la 
patria, a nnestra Espaúa. que tan mal tratada se ve dosde 
un tiempo a esta parte. Y en verdad que el Sr. Díaz Plaza 
ha sabido coger el asunto de modo admirable y e~ponerle 
con suma elegancia en bien hermosos y sonores versos: 
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-c¡Visca Españal,>-grilaban 
Los héJ•oes de GERONA 

TejJendo otra coeona 
.\l bl'lo catalan; 

-• ¡Vi\· a Espaiia!J> rugia 
la im·ictu ZAR.\.GOZA 

Volcando la car•·oza 
Del coeso capilan. 

He clc hacet·me violencia por no copiar toda¡; las bri
llantes cstrofas, p01·que no bay cle entre elias selección po
si ble. Dice hablando del grito de ¡Viva Espai1a! 

La Ip;lesia lo bendijo, 
La Vir·gen lo bot·daba, 
Y ante Oios lo aclamaba 
EL bravo al expiear! 

* * * 
Campea en la composici6n que nos ocupa y por la 

mucstra puècle verse, un estilo elegantisimo, doncle so dan 
la mano la elevación de conceptes y una factura maestra, 
hermanado todo a su vez con un amor patrio que acnsa en 
su all tor un gran corazón. A los catalanes se nos ol vida 
injustamente cuando de recordar heroicos hechos ~e trata. 
El Sr Díaz, con el tiempo qlle vive en Ca.taluila ha com
prendido el caracter catalan. Ve en los catalanes algo 
nuís cle lo q,ue ven los que solamente nos llaman un «pne
blo inclustnal y activo,, y prueba de lo que digo son sus es
tndios de nuestra literatura, que conoce perfcctamcnte y 
traducc mucho de lo bueno que aquí se producc con un 
perfecte conocimiento cle causa. 

Pero «amor con amor se paga» y asi puede estar segu
l'O tan distinguiclo se:ü.or que se le aprecia sn· impo1·tante 
labor en lo mucho que vale. 

y toda vez que a gllisa de paréntesis ho expuosto el 
concepte que me m~rece el Sr. Díaz Plaza, y su conducta 
para con Cataluüa (concepte que de tiempo buscaba oca
sión de emitir y que boy he encontrado propicia) lo carraré 
llamando la atención de mis lectores sobre la vcrdad de lo 
que dejo dicho. 
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Y sigamos. Se lamenta de que afüja la mcmoria dc 
la pa tria el admiJ:able esplendor de la pasada gloria. 
a la vez que anatematiza a los hijos... de fe impura 
con alma de N erón que al parecer se gozan en los te
rribles males que afligen a la que les dió la Yida. Confia. 
sin embargo, en que no quedaran satisfechos, viendo rcali
zado s u plau abominable, y dll·igiéndose al glorio so pa bc
llón hispano le dice: 

¡Tú, de grandeza slmbolo. 
Esplèndida bandera 
Que con ç,iedad sincera 
En CUBA ízó COLóN: 

Que a l tiva conccdiste 
De la u ros coronada 
A la oriental GRANADA 

La cruz de l'edención!. •.. 

No de bes plegarte al peso del infortunio-le diee,-nun
e:a debe retroceder ante el peligro el estandarte que t.ra:-; 
t.itanica pelea ha ondeado \ictorioso en 

El BRUCH. B.arr .. ÉK, :MADRID! 

Pero fuerza es reconocer que nación tan valicntc no 
llora sín ROhrado motivo, y así la dice: 

Es justo que tus pena s, 
Amaria Patlia, llores: 
T<Jmbién yo tus dolores 
Deplo¡·o sin ccsar, 

:Y tantas amarguras 
El pec ho me han herido .. . 
¡Que sólo he consegu ido 
Vivir para llora1·! 

Anto belleza tal , sólo cab~ deeü·: ¡Qué concepción tan 
feliz! ¡qué l1ermosa ejecución! Y mientras esperamos po
dernos ocupar de una nueva obra de tan disting-uido esCI·i
tor , re eJJVÏalDOS tma COrdial felicitación desde estas CO
Jumnas. 

VALER lO SERRA BOLDÚ. 

--~---
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CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

19 ~L\ YO 1393 

Si no tuviera por objeto esta efemér•ide rectificar una fccha que 
sc halla en obr·as tan conocidas como la de Picatoste, se nos po
dria lildar de in formates, pues ofrecimos que el objeto de las Curio· 
sidades, er·a mas bien dar a conocer costumbt•es y hcchos descono
cidos, que no r ecurdal' sucesos sabidos por los quo han estud iad0, 
a un de un modo superficial , la Historia. 

He aqul, pues, la razón por· la cua t mentamos eu el dia de hoy 
el fallecimicnto del Rey de Aragón J11an I, ocurrido ol 10 dc Mayo 
de 1306. 

Las guerr·as por D. Juan sostenidas, las causas por que s u padr·e 
!e dcsl1.crcdó, el despojo que hizo deloscasli llos clonados po1· Po
dt·o el Ceremonioso a su mujer, y madrasla de D. Juan, D 11 Sibila, 
su inl'or·tunado t;"Obfel'llo, no deben sor objetos Jc estos a¡mutes, y 
si r·ecordamus los conflictos gr·aves que l1ubo entt·e el Rey, y las 
Cm·tes, los li\'ianos gustos de! primero y Ja actitud dc las segun
das, e¡ ue. como las de Moozón, se quejaron de que el monar·ca pasa
l'a la vida en bailes, lorneos y cacerras, lo b.acemos porc¡ue en una 
dc tales fiestas murió el Rey, A pesar de que despu6s de las quejas 
dc los congt•egados eu :llo::tzón habfa modilicado bastantc suconduc
ta. En efecto: una de las cacerfas por D. Juan proyectadas con laroo
peración de s us ri cos hom bres y fa vori tos, e ea la que delJia celebrm·
se a mitad del mes de Mayo, y reunidas en el dia 1!.) del mes diclto, 
on Ton·oolla, los nobles cazadot·es emprendieron lo. mat'cha, mas 
al cab0 dc poco tiempo cayó el Rey de su caballo. y tan gm ve 
fué la cnfda, que al set· conducido {I Garona, espiró D. Juan pot· el 
<'amino, siendo vfctima, por lo tanta, de sus plaçeres, y 110 dejaudo 
ningútt dcscend iente que ller·edara el trono, pot· lo cnal sucediólo 
D. Marlln, úllimo monarca de la glol'iosa estirpe catal ano-a ra
gonesa. 

C. P. M. 


